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Hubo en Mallorca, siglos atrás, enfermos 
de lepra. Sobre todo en Sóller. Nos lo vuel
ven a recordar, de manera erudita, con
cienzuda, Anton io Contreras Mas y Ra
món Rosselló Vaquer, en un libro de muy 
reciente aparición. 
La lepra, esa «greu, pestilent i orrorosa ma-
latía», como la calif icaba el Gran i Gene
ral Consell, es dolencia ant igua. Sus orí
genes se remontan a miles de años antes 
de Cristo. Tal vez apareciera por vez pri
mera en China; en la India; en Egipto. Pa
rece ser que en la América precolombina 
también existió. Desde Asia pasaría, con 
los Ejércitos de Alejandro Magno, a Gre
cia y, luego, a Italia. La lepra fue en la Edad 
Media una de las enfermedades contagio
sas más comunes y terribles. Las Cruza
das a Tierra Santa, las peregrinaciones por 
las rutas jacobeas, favorecieron, sin duda 
alguna, su di fusión. Pronto se convirt ió en 
una cruel amenaza para toda la Sociedad. 
Contra ella no había t ratamiento médico 
alguno. Sólo cabía aislar a los enfermos 
e invocar los auxil ios de la div inidad a tra
vés de los Santos Protectores: Job y Lá
zaro. 

Los leprosos eran considerados unos 
muertos en vida. Se les prohibía entrar en 
las iglesias, los mercados, las posadas, 
asistir a cualquier clase de reunión, lavar
se en las fuentes y los manantiales, tocar 
nada ni a nadie; tener relaciones sexuales. 
Para hablar tenían que ponerse de espal
das al v iento. Debían llevar una larga tú 
nica que les cubriera todo el cuerpo, un 

báculo y unas tablil las o matracas que ha
cían sonar de cont inuo para anunciar su 
presencia. Porque la lepra se consideraba 
dolencia, amén de incurable, harto conta
giosa. 
El emperador Constantino enfermó de tan 
temible mal. Le recomendaron sus médi
cos se bañara en la sangre de 3.000 niños. 
Las madres de las criaturas le suplicaron 
perdonara a sus hijos. Constant ino acce
dió a sus ruegos. Recurrió a san Silvestre 
y logró curarse. 
Otra leyenda atr ibuye el descubr imiento 
del aceite de chaulmogra, uno de los re
medios más o menos eficaces conocido 
hasta hace escasos años, al rey Ram de 
la India y a la princesa Pya. El rey padecía 
de lepra. Huyó de su palacio, abandonó 
el t rono, se refugió en la selva. Allí cono
ció a la bella princesa Pya, quien también 
había dejado su país al saberse enferma 
de la terrorífica dolencia. Se enamoraron. 
Se alimentaban únicamente de flores y se
millas de chaulmogra. Curaron por com
pleto. Se casaron. Ram recuperó su tro
no. Y reinaron largos años, felices. Llega
ron a tener 16 gemelos. 
En Mallorca, en el Medioevo, como en el 
resto de Europa, a los leprosos se les ais
laba, r igurosamente, en lazaretos, lejos de 
las poblaciones. En Ciutat existió el Hos
pital deis Massells o de St. Llatze, que es
taba ubicado en los alrededores de la puer
ta de Santa Catalina, donde hoy se en
cuentra el grupo escolar Ja ime I. 
Este hospital se trasladó, años más tarde, 
debido a su pésimo estado de conserva
c ión, a otro edif icio sito en Les set aigos, 
por el camino de Inca, donde estuvieron, 
en t iempos remotos, las cocheras de los 
tranvías de Palma. Por los aledaños abun
daban las huertas, los estanques. El palu
d ismo era frecuentísimo. Las larvas del 
mosqui to transmisor de las tercianas, el 
Anopheles, se desarrollaba copiosamen
te en las aguas estancadas. Los leprosos, 
muy sensibles siempre a toda suerte de 
infecciones, se contagiaron, y murieron 
muchos de ellos. Su situación era lamen
table. Además, la humedad enmohecía las 
comidas. Y, «els Hits están podrits i f lorits, 
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que sois veure-ho mou a l lastlma». 
No sólo era el temor al contagio el que ha
cía aislar tan cruelmente a los leprosos. 
También existía la creencia religiosa, fuer
temente arraigada, judeo-cristiana, de que 
esta enfermedad constituía un justo cas
t igo a los pecados cometidos por los hom
bres. Dios los punía así. Luego, Nuestro 
Señor Jesuscri to aseguraba su ascensión 
a los cielos. 
Con sumo cuidado y profesionalidad diag
nosticaban el instigador deis massells, el 
cap de guayta, los morbers (el médico de 
los leprosos, los médicos de la Morbería, 
después), la presencia de la enfermedad 
en los individuos sospechosos. Les exa
minaban de capita ad calcem, de la cabe
za a los pies. Observaban la cara, la nariz, 
las orejas, las espaldas, el pecho, los bra
zos, las manos, las rodillas, las piernas, los 
pies. Consideraban las alteraciones del co
lor de la piel, sus zonas anestésicas. La fal
ta de cejas era un signo de alarma, como 
la vox rauca; y la voz catulina, semejante 
al ladrido de un perro pequeño. Muchas 
veces la sintomatología era bien eviden
te. Los lepromas, las tumoraciones, defor
maban la cara, constituían la l lamada fa-
cis leonina. Y se ulceraban y gangrenaban 
a lo largo del cuerpo despidiendo un olor 
fét ido. 

Contreras y Rosselló hacen un pormeno
rizado estudio de las vicisi tudes sufridas 
por el Hospital deis Massells; su culto re
l igioso, su economía, sus rentas. La ali
mentación que se daba a los hospitaliza
dos. Dieta sorprendentemente abundan
te para la época. En el siglo XVIII el 
Hospital de los leprosos se incorpora, al 
f in , con sus copiosos ingresos, al Hospi
tal General. La lepra había desaparecido, 
práct icamente. En 1704 solamente había 
2 leprosos hospitalizados. A últ imos del si
glo XVI l legó a haber 20. 
La ext inción natural de la lepra en Mallor
ca coincidió con el auge de la tuberculo
sis. El bacilo de Koch y el de Hansen son, 
al parecer, antagónicos. 
El libro que reseñamos ha sido edi tado, 
atractivamente, por el Taller Gráfic Ramon. 
Merced a la ayuda del Govern Balear, de 
las Consellerías de Sanitat i Consum y de 
Cultura, Educació i Esports. Es una cum
plida muestra del fecundo quehacer his-
tor iográf ico de sus autores. Un fiel test i
monio de cómo ha desaprecido de nues
t ra isla una e n f e r m e d a d c r ó n i c a , 
contagiosa y siniestra que atemorizó, en 
pasados t iempos, a su población. 

J . M . a R . Tejerina 
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